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Ofrecemos hipótesis explicativas respecto a las políticas sexuales que, eventualmente, se implementaron en la configuración de la 
comunidad formativa de la Pampa del Tamarugal, siendo nuestro objetivo central contribuir al estudio arqueológico de la reproducción 
social. Las colecciones bioantropológicas del Cementerio Tarapacá 40 fueron sometidas a un relevamiento osteológico orientado 
al conocimiento de su estructura sexual y etaria. Se recuperó un importante número de referencias contextuales y se elaboró un 
análisis exploratorio de la variación en la estructura sexo-edad de algunos cementerios de la región. Los resultados muestran un 
cementerio que presenta todos los rangos etarios y una distribución sexual 1:1. A escala regional, se observó una distribución 
dicotómica entre cementerios arcaicos y formativos, en función de la proporción de mujeres adultas y personas no-adultas. Se 
propone que entre la sociedad arcaica tardía y la formativa, las relaciones sociales de reproducción y la división sexual del trabajo 
habrían experimentado transformaciones radicales, cuyo impacto más directo pudo ser el control social de la sexualidad femenina 
a través de la instauración de un régimen sociopolítico basado en el parentesco. 
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In this paper we propose explanatory hypotheses about the sexual politics that were from time to time implemented in the configuration 
of the Pampa del Tamarugal formative community, with the aim to contribute to the archaeological study of social reproduction. 
The bioanthropological collections of the Tarapacá 40 Cemetery underwent an osteological survey, designed to identify their sexual 
and age structure. A significant number of contextual references were recovered, and an exploratory analysis of the variation in 
the sex-age structure of some cemeteries in the region was carried out. The results show a cemetery with all age ranges and a 1:1 
sex ratio. On a regional scale, a dichotomous distribution was observed between archaic and formative cemeteries, based on the 
ratio between adult women and non-adults. We propose that social relations of reproduction and sexual division of labor between 
the late archaic and the formative society underwent radical transformations, the most direct impact of which could be the social 
control of female sexuality through the establishment of a kinship-based socio-political regime.
 Key words: Social reproduction, sexual politics, sex-age structure, Formative period, materialist feminism.

1 Escuela de Arqueología, Universidad Austral de Chile, Puerto Montt, Chile. andrea.gonzalez@uach.cl
2 Grupo de Investigación ACAIA (Arqueología de las Comunidades A-estatales Ibéricas y Andinas), Universitat Autònoma de 

Barcelona, Barcelona, España.
3 Observatorio TREBALL, Pitrufquén, Chile. arturosaezrex@gmail.com
4 Programa de Doctorado en Arqueología, Facultad de Filosofía y Letras, Universidad de Buenos Aires, Buenos Aires, Argentina. 

majo.hersot@gmail.com
5 Investigadora independiente, Santiago, Chile. lialeyton.g@gmail.com
6 Carrera de Arqueología, Universidad SEK, Santiago, Chile. feigmiga@gmail.com 
7 Escuela de Antropología, Pontificia Universidad Católica de Chile, Santiago, Chile. francisca.santana@uc.cl 
8 Departamento de Antropología, Universidad de Chile, Santiago, Chile. mur@uchile.cl

Recibido: abril 2019. Aceptado: agosto 2020.

http://dx.doi.org/10.4067/S0717-73562021005001801. Publicado en línea: 30-septiembre-2021.

Biológica o natural es la capacidad de las mujeres de llevar a maduración los óvulos, de 
llevar a cabo un embarazo iniciado, más no lo es el número de hijos dados a luz durante 
los siglos. Entre el óvulo y el hijo, entre la capacidad de procrear y el hecho de procrear, 
se hallan las relaciones entre hombres y mujeres. Entre la capacidad de procrear y la 
procreación, puestas en actos, está la historia de las relaciones de reproducción, en 
buena parte, la historia de la reproducción como explotación (Tabet 2018 [1985]:126).

Volumen 53, Nº 3, 2021. Páginas 442-463

Chungara Revista de Antropología Chilena



443Política sexual y reproducción social en la Pampa del Tamarugal: Estructura sexo-edad en el Cementerio Tarapacá 40

El proceso de reproducción social constituye 
un sistema complejo de tareas, trabajos y energías, 
cuyo objetivo es la reproducción de la población, 
de las relaciones sociales que la sostienen y, 
especialmente, de la reproducción de la fuerza de 
trabajo (Benería 1981; Bourdieu 2011; Carrasco et 
al. 2019; Dalla Costa 1975; Molyneux 1979; Picchio 
2019). Su estudio, seminalmente emprendido por 
enfoques marxistas (Passeron y García 1983), replicó, 
no obstante, el razonamiento de la economía y la 
sociología liberales al desplazar de la vida económica 
y política los trabajos procreativos y de cuidados, 
normalizados y desvalorizados como labores 
feminizadas. Según la economía feminista, este sesgo 
es heredero de una “ideología de la domesticidad” la 
que situó a las mujeres como responsables naturales 
del cuidado y del trabajo doméstico, instalando un 
nuevo orden simbólico de la maternidad en conflicto 
con las actividades productivas (Carrasco 1991:17-21; 
Carrasco et al. 2019). Se trata de un fenómeno bien 
estudiado por historiadoras, sociólogas y antropólogas, 
que reconocen el inicio de la desvalorización 
de estas labores en el desarrollo mercantil de la 
industrialización capitalista (Federici 2010, 2018). 
Asimismo, numerosas investigaciones históricas 
en sociedades preindustriales han mostrado una 
gran variabilidad a lo largo del tiempo, tanto en los 
modos de organizar y normar estos trabajos, como 
en las formas que prevalecen sobre otras (Boydston 
1990; Tabet 2018).

Uno de los elementos centrales de la reproducción 
social es la organización de los trabajos procreativos 
que, básicamente, constituyen un proceso integrado 
por la gestación, parto, puerperio y lactancia (Falquet 
2018; Tabet 2018). Se definen como “trabajo” pues 
no se trata únicamente de un proceso orgánico, sino 
de un gasto energético que no es indispensable para 
la conservación del individuo reproductor y porque 
genera un producto externo que, como señala Paola 
Tabet (2018:167), no es un residuo de otro proceso de 
producción, sino un producto en sí. Al ser considerados 
como trabajos, abandonan el orden simbólico ilustrado 
de lo biológico como expresión de una Naturaleza 
esencializada, y pueden ser comprendidos en su 
dimensión social e histórica.

Si bien en bioantropología y arqueología se 
han querido mostrar como empíricas ciertas razones 
que justifican la prácticamente total ausencia de 
esta clase de preguntas (Vila-Mitjá 2011), puede 
afirmarse, antes bien, que derivan de una potente 
y silenciosa influencia de la economía neoclásica 

y la economía política clásica en los razonamientos 
arqueológicos dominantes, especialmente en aquellos 
enfoques interesados por asuntos económicos (Picchio 
2019; Risch 2002).

En la historia de la investigación del Norte Árido de 
Chile aquello puede verse manifestado claramente en los 
modelos de control vertical de pisos ecológicos (Murra 
1987), de movilidad giratoria (Núñez y Dillehay 1979) y, 
en general, en los que enfatizan la organización tecnológica 
de la producción como mecanismo para asegurar el 
intercambio de bienes de prestigio y la obtención de 
estatus (Núñez et al. 2006). En estos modelos la teoría 
del intercambio se basa en el principio liberal según 
el cual se debe optimizar el uso de recursos escasos, 
mientras que “el nivel de vida, la unidad doméstica, 
el conflicto social y las instituciones sociales se tratan 
como particularidades separadas” (Picchio 2019:126). 
Por su parte, la influencia de la economía política clásica, 
especialmente en la arqueología que emplea datos 
provenientes del trabajo bioantropológico (González-
Ramírez y Sáez 2011), se refleja en la idea que concibe 
a la demografía como factor y no como producto de las 
relaciones sociales (MacInnes y Pérez 2008).

En este trabajo buscamos realizar un primer 
ejercicio exploratorio para leer en clave de reproducción 
social a Tarapacá-40, un cementerio que ha sido 
muy relevante para el estudio de la historia social y 
económica de la transición arcaica-formativa en la 
Pampa del Tamarugal en el Norte de Chile (Adán et 
al. 2007; Agüero y Uribe 2015). Un periodo para el 
que se han documentado importantes procesos de 
transformación en la vida social producto de cambios 
en los modos de producción, cuyo ritmo e intensidad 
si bien aún resultan inciertos, pueden ser esbozados 
gracias a numerosas investigaciones que han aportado 
evidencias desde hace más de 50 años.

Ya que los cementerios son espacios de 
representación social, resultan particularmente 
adecuados para explorar empíricamente los filtros y 
categorías que las organizaciones sociales sancionan 
para su estructuración (Gowland y Knüsel 2006; 
Lull y Picazo 1989; McGuire 2018; Parker Pearson 
1999). De ahí que la composición sexual y etaria 
sea un parámetro relevante para ponderar tanto los 
criterios directos de selección de ingreso al espacio 
comunitario de la muerte, como indirectamente a 
las relaciones sociales y sexuales naturalizadas por 
la cultura.

En este estudio empleamos a la estructura sexo-
edad de este cementerio para formular las primeras 
hipótesis relativas a la política sexual implementada 
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en este periodo respecto a los trabajos de procreación, 
como base para conocer los mecanismos de la 
reproducción social que debieron verse intervenidos 
en estas transformaciones socio-económicas (Millet 
2010). Para este propósito, seleccionamos como 
caso de estudio al cementerio Tarapacá-40, ya que 
ha sido una de las colecciones arqueológicas más 
importantes para el estudio bioantropológico del 
periodo Formativo del Norte de Chile. No obstante, 
se trata de un cementerio solo parcialmente publicado 
y cuya colección arqueológica y bioantropológica se 
encuentra repartida en varias instituciones, provocando 
un mosaico desigual de información y conservación 
que debimos sortear a través de la implementación 
de una arqueología de colecciones.

En este artículo presentamos los resultados 
obtenidos en tres objetivos básicos:

(a) La recuperación de las referencias espaciales 
para comprender las unidades originarias de 
inhumación.

(b) La composición sexual y etaria de la serie 
bioantropológica.

(c) Una comparación regional de la estructura sexo-
edad con cementerios coetáneos.

Sobre la base de esos resultados, ofrecemos 
las primeras hipótesis respecto a la política sexual 
implementada en lo que puede haber constituido 
una profunda transformación en los mecanismos de 
reproducción social entre el periodo Arcaico y el Formativo. 

Representación Social y Prácticas Funerarias

Señalar que el espacio funerario constituye 
una práctica de representación social no es una 
idea nueva y ha sido empleada en bioarqueología 
para comprender los filtros, normas culturales e 
ideologías que sostienen los órdenes simbólicos de 
la organización social humana (Castro-Martínez et 
al. 1995; Lull et al. 2005; Lull y Picazo 1989). Junto 
con otras formas de representación social que poseen 
una manifestación material, como la iconografía o los 
espacios destinados a prácticas políticas-ideológicas 
(Castro et al. 1996), el estudio de su variabilidad y 
estructuración contribuye al entendimiento de la 
valoración que ciertos colectivos poseen de algunos 
trabajos y de los sujetos sociales que los realizan, 
ocultando o sobrevalorando producciones que, o 
bien aparecen como relevantes entre las actividades 
económicas documentadas en el registro arqueológico, 

o son consustanciales al sostenimiento de la vida 
social. Un ejemplo del primer caso, podría ser la 
sobrerrepresentación de escenas de grandes cacerías 
en contextos agroganaderos (Escoriza Mateu 2006); 
mientras que en el segundo caso, se encuentran todos 
aquellos trabajos esenciales para la continuidad de 
la vida, como los procreativos, los de cuidado y los 
de mantenimiento de sujetos y objetos (Sanahuja 
2007). Ya que una parte de dichos trabajos recaen 
en la potencia orgánica del cuerpo femenino, el 
estudio de los cementerios ofrece una multiplicidad 
de líneas de evidencia para acceder a la condición de 
los cuerpos, a la estructuración de los filtros culturales 
que definen el ingreso al espacio comunitario de la 
muerte y a la valoración de los difuntos, mediante el 
estudio de los trabajos destinados al espacio, el rito 
y conmemoración de la memoria de las personas 
inhumadas (Rihuete 2003).

En este trabajo nos concentramos en el estudio de la 
composición sexual y etaria de Tr-40 y su comparación 
con la estructura de otros cementerios, con el objetivo 
de valorar las normas de ingreso al espacio comunitario 
de la muerte como una vía de análisis para pensar en 
las formas que articularon los mecanismos de cohesión 
y tensión social. Asimismo, la estructura sexo-edad 
ofrece elementos de juicio preliminares para proyectar 
hipótesis paleodemográficas orientadas a comprender 
la gestión social de los trabajos procreativos, y con 
ello, el control de la sexualidad de las personas y 
las relaciones estructurales de sexo (Mathieu 1971).

La Gestión de los Trabajos Procreativos y la 
Reproducción Social

El asunto de la procreación ha sido un hecho 
habitualmente concebido en su dimensión biológica, 
como si aquello le eximiera de regulación social. Han 
sido las feministas materialistas quienes realizaron 
una reconceptualización de estos trabajos, al destacar 
las relaciones sociales implicadas en la gestión del 
cuerpo reproductor y los agentes que intervienen en 
los diferentes momentos de la secuencia reproductiva 
(Tabet 2018:126). Efectivamente, el concepto 
demográfico de fertilidad natural, que define aquella 
fertilidad de las parejas o mujeres que no emplean 
métodos anti o contraceptivos para espaciar los 
nacimientos y el número de hijas e hijos, contrapuesto 
al de fertilidad controlada o regulación de la fertilidad, 
cuando se realizan intervenciones limitativas sobre los 
nacimientos, son entendidos por Paola Tabet (2018:127) 
como el resultado de una “ideología científica” que ha 
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contribuido a suprimir del análisis de la reproducción, 
las relaciones de poder, las relaciones sociales entre 
hombres y mujeres y, en definitiva, a considerar la 
reproducción como un asunto de mujeres o como una 
peculiaridad de ellas.

Por el contrario, corrientes feministas desde la década 
de 1960, han propuesto una profunda transformación en 
el estudio social, económico, antropológico e histórico de 
la reproducción social, al incorporar el reconocimiento de 
los trabajos reproductivos y de cuidados como elementos 
centrales para la continuidad de la vida social, y destacar 
que su organización es materia de estudio (Carrasco 
1991; Carrasco et al. 2019; Carrasquer 2013; Delphy 
1987; Meillassoux 1982; Narotzky 1995; Sanahuja 
2002, 2007; Tabet 2005).

Entre las propuestas más atractivas para la 
arqueología, se encuentra la que deriva de la pregunta 
acerca de cómo se asegura la coincidencia entre el 
momento de la ovulación y el apareamiento, en el 
entendido que el impulso sexual humano no se encuentra 
sincronizado con ese momento y tampoco es identificable 
con seguridad. La única vía para el logro exitoso de la 
fecundación es la regularidad y frecuencia de las relaciones 
sexuales, cuya institucionalización queda garantizada 
en la figura del matrimonio (Tabet 2018:132). De esta 
manera, el matrimonio constituye una alianza social 
que garantiza la exposición permanente al riesgo de 
embarazo. Para que ello sea posible, se requiere una 
domesticación de la sexualidad femenina, que es la 
domesticación de las mujeres a la reproducción. La 
pregunta que cabe, entonces, es cuándo se requiere una 
exposición permanente al riesgo de embarazo, es decir, en 
qué momento las sociedades reclaman más hijos e hijas.

La respuesta a esta pregunta la ofrece una numerosa 
bibliografía etnográfica e histórica que ha permitido 
teorizar en torno a las formas en que se organiza la gestión 
de estos trabajos para dar respuesta a transformaciones 
sociales y políticas.

En este trabajo recogemos buena parte de estas 
propuestas para entender, sobre la base de la evidencia 
arqueológica disponible, en qué momento o mediante qué 
procesos se pudo haber experimentado una transformación 
de la política sexual para responder a los nuevos escenarios 
económicos y sociales que configuran la reproducción 
social de la comunidad formativa tarapaqueña y, 
particularmente, de qué modo pudo afectar al control de 
la sexualidad de los cuerpos femeninos, al impacto en su 
capacidad para participar de la vida política pública y a 
la transformación de los órdenes simbólicos respecto a 
la maternidad y los trabajos de cuidado.

La estructura sexo-edad y el problema 
sexo-género

En arqueología y, en general, en la ciencia social 
normal (Kuhn 2006), suele existir cierto desconocimiento 
de los debates, antagonismos filosóficos y las agendas 
políticas de las diversas corrientes feministas. Un revisor 
de este artículo, por ejemplo, observó cierta incoherencia 
al referirnos a “mujeres” únicamente a través del 
cuerpo sexuado, al considerar que desarrollábamos una 
“perspectiva de género” en nuestra investigación y que, 
por lo tanto, estábamos estableciendo una identidad entre 
biología y, lo que podríamos definir como construcción 
cultural de la identidad psicosexual (Millet 2010). 
Aquello es válido para las perspectivas que se inspiran, 
básicamente, en la noción de “sistema sexo-género” 
propuesto por Ann Oakley en 1972 (Oakley 2015), que 
depende fuertemente de la dicotomía naturaleza-cultura 
(Tubert 2003).

Al contrario, en este trabajo recogemos el concepto 
de relaciones estructurales de sexo de Nicole-Claude 
Mathieu (1971), el cual, desde una perspectiva 
feminista socio-antropológica, más que psico-
antropológica, se concentra en definir la condición 
social e histórica de las relaciones entre hombres y 
mujeres. A diferencia del sistema sexo-género, que 
establece una diferencia entre la biología del sexo 
y lo cultural del género en las mismas coordenadas 
ilustradas que persigue deshilvanar, la idea de las 
“relaciones estructurales”, traducida del francés rapport 
social, describe relaciones abstractas entre grupos de 
personas o clases de personas, de manera diferente a 
los vínculos que se establecen en la relation social, 
que constituye una relación individual, cotidiana 
y concreta entre sujetos particulares, es decir, una 
relación interpersonal (Falquet 2018). Se trata de 
una perspectiva interseccional, en la que el foco se 
orienta a estudiar las relaciones y no los individuos ni 
sus relaciones particulares que, en todo caso, pueden 
derivar o no de las circunstancias estructurales que 
su contingencia histórica les obliga a experimentar.

Esta elección teórica proviene del interés político 
de nuestra investigación, la cual busca contribuir al 
conocimiento socio-antropológico de la variación 
de la organización social de los trabajos procreativos 
y de cuidados, en el entendido que han constituido 
históricamente un mecanismo estructural de explotación 
económica y de dominación política de las mujeres. Si bien 
esta perspectiva no es disonante con preguntas acerca del 
estudio de la identidad psico-sexual en bioarqueología, 
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constituyen caminos que deben recurrir a líneas de 
evidencias y formulaciones conceptuales específicas.

El Cementerio Tarapacá 40

El cementerio Tarapacá 40 (Tr-40), ubicado en la 
porción baja de la quebrada homónima (19°58’40”S, 
69°33’52” W, Figura 1), posee una cronometría que 
le sitúa entre los años 1110 cal AC-660 cal DC (Uribe 
et al. 2015). A partir de su estudio ha sido posible 
conocer algunos aspectos centrales de las sociedades 
que habitaron la porción baja de la quebrada, como 
sus prácticas funerarias, condiciones de salud y 
relaciones regionales. El sitio representa un espacio 
de uso funerario que ha sido entendido como la 
expresión mortuoria de la población que habitó los 
asentamientos de Pircas y Caserones (Núñez 1982, 
Uribe et al. 2015) (Figura 1B). Tanto su configuración 
espacial, demarcada por postes de algarrobo, como la 
disposición, profundidad y composición de los bienes 
funerarios que acompañaron a los entierros, localizan 

a Tr-40 dentro una tradición formativa de raigambre 
arcaica costera. Destaca el uso de turbantes, el enfardado 
en mantas y pieles de animales con amarras en fibras 
vegetales para la preservación y transporte de los 
cuerpos, el uso de grandes cestos realizados en técnica 
de espiral para depositar y tapar los fardos, junto con 
un abundante y diverso repertorio de bienes funerarios. 
Entre ellos, sobresalen objetos para labores de caza, 
cestería, textilería, labrado, trabajo forestal y molienda, 
así como múltiples alimentos procedentes del interior 
y la costa, además de objetos de uso personal como 
penachos de plumas, collares, pendientes, tobilleras, 
sandalias de cuero, bolsas, etc.

Este cementerio fue excavado arqueológicamente 
en la década de 1960 bajo un proyecto de colaboración 
entre la Universidad de Chile y la Universidad de 
California, a cargo de Lautaro Núñez y Delbert True 
(Núñez 1969, 1982; True 1980). De las campañas 
realizadas entre 1966 y 1967 deriva la mayor cantidad 
de material arqueológico conocida (Núñez 1969, 
1970, 1972, 1974, 1976, 1982, 2006; True 1980), 

Figura 1. (A) Mapa con la ubicación de los principales sitios arqueológicos mencionados en este artículo. (B) Sección inferior de la 
quebrada de Tarapacá con la ubicación del cementerio Tarapacá 40 y sus asentamientos asociados.

(A) Map outlining the location of the main archaeological sites mentioned in article. (B) Lower section of the Tarapacá gorge with the location 
of the Tarapacá 40 cemetery and its associated settlements.
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mientras que una porción menor proviene de una 
pequeña intervención realizada entre 1980 y 1981 
(Núñez 1982). Se tienen noticias de dos excavaciones 
adicionales muy puntuales y restringidas que no 
forman parte de las colecciones consultadas en este 
trabajo (Méndez-Quirós 2009).

La mayoría de los materiales arqueológicos 
obtenidos durante las excavaciones principales, fueron 
albergados por diversas instituciones del norte de 
Chile, hasta que en la década de 1990 se almacenaron 
en las dependencias de la Estación Experimental de 
Canchones de la Universidad Arturo Prat bajo la tutela 
del Profesor Dr. Álvaro Carevic, donde luego fueron 
inventariados gracias a un Proyecto FONDART que 
lideró el arqueólogo Pablo Méndez-Quirós (2009).

Otra parte del material arqueológico proveniente 
de Tr-40 se encuentra en diversas instituciones 
nacionales e internacionales, como el Museo 
Arqueológico San Miguel de Azapa (MASMA), 
el Museo Regional de Iquique, la Universidad de 
Antofagasta, la Universidad de Chile, la Comunidad 
de Huarasiña y la Universidad de California. Sin 
embargo, no todas las instituciones cuentan con un 
inventario actualizado, de modo que el universo final 
de material recuperado durante las excavaciones del 
cementerio aún es incierto.

Tampoco se ha publicado una descripción 
sistemática de las excavaciones, ni se conoce la 
planimetría del cementerio, sino solo referencias 
parciales de las actividades realizadas. Gracias a esas 
referencias sabemos que se habrían exhumado una 
cantidad superior a 110 cuerpos; en su mayoría de 
un sector denominado Tr-40A, señalado como más 
temprano (Agüero 2012; Núñez 1970, 1981, 1982, 
2006; Núñez y Santoro 2011; Uribe et al. 2015). No 
obstante, la referencia a tumbas, cuerpos, individuos 
o registros como sinónimos, ha generado una gran 
confusión al obviarse la existencia de entierros 
colectivos o elementos óseos aislados provenientes de 
eventos no funerarios o secundarios. En este sentido, 
se ha asumido como cierta una supuesta estructuración 
cronológico-espacial del cementerio (Sectores A y 
B), a pesar que su detalle se desconoce totalmente.

La única información publicada que ofrece 
nociones respecto a algunos elementos de la 
organización espacial del cementerio y de los criterios 
arqueológicos empleados para registrarla, es una 
transcripción realizada de una parte del cuaderno de 
campo de Lautaro Núñez en la publicación de Uribe 
et al. (2015:Nota 1). Esta señala que el Cementerio 
Tr-40 se organiza en sectores (A-B), secciones (A-Z, 

A’-Z’) y tumbas (numeración arábica, correlativa y 
finita por sección). Los sectores estarían segregados 
espacialmente, pero no se conoce información respecto 
de la cantidad y cualidad de su discontinuidad física 
(Figura 2). Por su parte, la letra reflejaría el orden de 
su intervención arqueológica, siendo el denominado 
A, un sector localizado al este y primero en ser 
excavado; y B, un sector identificado al oeste del 
primero e intervenido con posterioridad (Oakland 
2000:Figura 12.3, Uribe et al. 2015:Nota 1).

Los sectores habrían sido subdivididos en 
secciones que, según las descripciones del cuaderno de 
campo de L. Núñez (Uribe et al. 2015:Nota 1), podrían 
definirse como “fajas” o “franjas” paralelas separadas 
un metro de ancho. No obstante, no se menciona la 
distribución de las secciones por Sector, de modo que 
se desconoce el ordenamiento espacial de las secciones 
y tumbas. Por otra parte, hay contradicciones en la 
atribución de sector de las secciones. Por ejemplo, 
se menciona que la sección M’ pertenece al Sector 
A, pero también se señala que las secciones con 
letra prima habrían sido empleadas para realizar una 
ampliación de las franjas en el Sector B.

Por lo tanto, la única referencia espacial que 
sostendría relativa confiabilidad, por el momento, es la 
que establece una relación sección-tumba, es decir, letra 
mayúscula-número, pero no su relación con el sector.

La serie bioantropológica del Cementerio Tr-40

La mayor parte de los materiales bioantropológicos 
fueron trasladados, pocos años después de su obtención, 
al campus Macul de la Universidad de Chile. Desde 
entonces, y al igual que otras colecciones generadas a 
partir de 1950, han experimentado diversos procesos 
de manipulación, traslado, deterioro y recuperación 
(Lemp et al. 2008).

Los primeros estudios tuvieron un enfoque 
paleopatológico, especialmente orientado a la información 
que ofrecen los tejidos blandos, abundantes en un primer 
momento (Allison et al. 1981; Allison et al. 1979; De 
Araújo et al. 1985; Fontana et al. 1983; Munizaga 
et al. 1978a; 1978b; Rothhammer et al. 1984; 1985). 
Destacan los estudios de dieta a través del análisis 
de contenido intestinal (Holden y Núñez 1993) y, 
posteriormente, los isotópicos (Santana-Sagredo et al. 
2015, Santana et al. 2012); junto con aquellos sobre 
modos de vida mediante evaluación osteológica 
(Herrera 2010).

La osteobiografía de 51 cuerpos, se logró conocer 
recién en 2010 (Herrera 2010). En este estudio se 
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Figura 2. Posición relativa de los sectores A y B del cementerio Tarapacá 40, según Oakland (2000:Figura 
12.3). Se ha modificado el original destacando su posición con estrellas rojas.

Relative position of sectors A and B of the Tarapacá 40 cemetery, according to Oakland (2002: 
Figure 12.3). The original has been modified, using red starts to highlighting its position.

señala que los “esqueletos de este cementerio (…) se 
hallan incompletos, con pérdidas óseas importantes, 
como son coxales y costillas, además, de presentar 
muchos de ellos solo algunas piezas óseas (cráneos o 
huesos largos)” (Herrera 2010:10). Efectivamente, un 
conjunto de material bioantropológico se encontraba 
aún almacenado en contenedores1, sin preparar ni 
conservar hasta el año 2008 cuando se iniciaron 
acciones de restitución de los 51 cuerpos que fueron 
sometidos a “limpieza mecánica, conservación y 
rotulado” (Herrera 2010:9).

Hasta ese momento, solo el estudio de Herrera 
había considerado las asociaciones contextuales 
arqueológicas (Herrera 2010; Uribe et al. 2015), 
a diferencia de los trabajos sobre tejidos blandos, 
los cuales fueron empleados en su mayoría para 
estudios comparativos que no las consideraron. 
Por lo tanto, no se sabe qué cuerpos fueron los 
muestreados, de manera que si bien tenemos 
conocimiento de tuberculosis, neumonía o Chagas 
en la población de Tr-40, desconocemos quienes 
fueron las personas enfermas, sus características 
y sus asociaciones.

No obstante el esfuerzo y relevancia del trabajo 
de Herrera (2010), en los almacenes de la Facultad de 

Ciencias Sociales de la Universidad de Chile (FACSO) 
permaneció una cantidad voluminosa e indeterminada 
de material bioantropológico dispuesto en cajas de 
cartón y bolsas plásticas. Buena parte mantenía 
porciones momificadas y materiales arqueológicos 
asociados, especialmente textiles de fardo y vestimenta, 
objetos personales de atuendo y ajuar como turbantes, 
cuentas de collar, tobilleras y puntas de proyectil. 
Además, varios fardos conteniendo restos de infantes 
se encontraban aún completos. El deterioro activo 
por años de condiciones ambientales y de manejo 
inadecuadas era visible en la biocolonización por 
hongos e insectos, desmembramiento y fragmentación, 
tanto en tejidos humanos como en piezas arqueológicas. 
Entre los daños que generaban más preocupación, 
estaba el sufrido por las referencias de origen del 
material, las que, en forma de etiquetas en papel o 
cartón, se hallaban en proceso de desintegración. En 
algunos casos, los restos presentaban esta información 
cifrada sobre la superficie de algunas piezas óseas o 
en etiquetas de cartón sujetas a los fardos mediante 
alambres oxidados y frágiles. Mientras unas eran 
parcial o totalmente ilegibles, otras directamente 
se habían perdido o bien habían experimentado 
mutaciones al ser replicadas.
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La última sistematización y ordenamiento 
de la colección fue posible, a partir del año 2016, 
gracias a una colaboración entre el Proyecto Piloto 
de Conservación Bicentenario de la Unidad de 
Conservación de FACSO y el Proyecto FONDECYT 
de Postdoctorado 31620759 (González-Ramírez 
2019). Como parte de las actividades dedicadas a 
la colección bioantropológica, se confirmaron las 
apreciaciones de Herrera respecto a su parcialidad, 
mientras que se despejó la incertidumbre respecto de 
su calidad informativa, a través de la cuantificación 
individual y colectiva de los estados de preservación 
y momificación de la totalidad del conjunto (Sáez y 
González-Ramírez 2018). Asimismo, las referencias 
espaciales aún presentes en el material almacenado en 
FACSO y Canchones fueron examinadas con el fin de 
reconstruir e integrar las asociaciones arqueológicas, 
puestas en riesgo por la separación de la colección 
general y los estragos causados por el traslado forzoso 
al que fueron sometidas en dictadura. Los resultados 
de esta labor aplicada a la serie bioantropológica de 
la Colección Tr-40 son presentados aquí2.

Material y Metodología

En primer lugar, se realizó un examen visual directo, 
registro escrito y fotográfico del rotulado de materiales 
bioantropológicos y sus contenedores, con el fin de 
resguardar su información espacial y contextual, respecto 
a las asociaciones de Sección y Tumba.

Considerando la alta diversidad en la preservación 
de cuerpos y segmentos corporales (Sáez y González-
Ramírez 2018), la determinación de sexo y estimación 
de edad se realizó sobre un amplio conjunto de 
indicadores de su variación en cuanto a propiedades 
de forma, tamaño y textura de piezas óseas y su 
superficie cortical. Tal variación debe ser atribuida, 
por una parte, a la expresión del dimorfismo sexual en 
la morfología esqueletal, y por otra, a los procesos de 
crecimiento, desarrollo y los cambios degenerativos 
vinculados en distinta magnitud al envejecimiento.

Para la determinación de sexo se aplicó el 
cálculo del grado de sexualización de los indicadores 
dimórficos para pelvis y cráneo (Ferembach et al. 
1980), el cálculo de índice isquiopúbico (Washburn 
1948), índice sacro (Kimura 1982), triángulo mastoidal 
(Retamal y Sáez 2006; Sáez y Manríquez 2006) y el 
método de Phenice (1969). Además, se empleó un 
conjunto de funciones discriminantes obtenidas de 
poblaciones guatemaltecas, indias y chilenas para 
longitudes y anchos de huesos largos (Purkait 2003; 

Purkait y Chandra 2004; Ríos Frutos 2002, 2003a, 
2003b, 2005; Ross y Manneschi 2011).

En adultos la estimación de edad se realizó 
mediante la observación y registro de las modificaciones 
degenerativas de la sínfisis púbica (Brooks y Suchey 
1990; Todd 1920), superficie auricular (Lovejoy 
et al. 1985), cuarta costilla (Iscan et al. 1984); 
secuencia de cierre de suturas craneales (Meindl 
y Lovejoy 1985), suturas palatinas (Mann et al. 
1991) y desgaste dental (Brothwell 1981; Lovejoy 
1985; Miles 1963). En aquellos cuerpos pobremente 
preservados o fragmentarios, en ausencia de otros 
datos de mejor calidad y considerando la relación 
progresiva entre el proceso degenerativo esqueletal, 
los fenómenos osteoartrósicos y la edad, se estimó 
el desarrollo de indicadores de enfermedad articular 
degenerativa, según valores leve, moderado y severo. 
Se estableció una edad de 30 años para los cuerpos 
con desarrollo leve de indicadores, 40 años para 
aquellos con desarrollo moderado y 50 años para 
el desarrollo intenso de los indicadores artropáticos 
(Anderson y Loeser 2010).

En cuerpos no-adultos, la edad fue estimada 
mediante la observación del desarrollo de las piezas 
dentarias (Smith 1991), del hueso timpánico (Weaver 
1979), el cálculo de ecuaciones de regresión sobre 
la longitud de la diáfisis de huesos largos, isquion 
y pubis (Cardoso et al. 2014a; Primeau et al. 2016; 
Rissech y Black 2007; Rissech et al. 2003; Rissech 
et al. 2013a; Rissech y Malgosa 2007; Rissech 
et al. 2013b), porción basilar del occipital (Irurita y 
Aleman 2017) y la secuencia de fusión de los centros 
de osificación primarios y secundarios (Bajwa et al. 
2013; Becker 1986; Cardoso 2008a, 2008b; Cardoso 
et al. 2013; Cardoso et al. 2014b; Cardoso y Ríos 
Frutos 2011; Scheuer y Black 2000).

Los estadios definidos por Bogin y Smith 
(1996) fueron modificados, con el fin de simplificar 
la descripción, desde cinco a cuatro grupos etarios: 
infante (34 semanas gestacionales -36 meses), niño/a 
(agregado de los grupos niño y juvenil: 3-11,9 años), 
adolescente (12-19.9 años) y adulto (20 y más años)3.

La momificación presente en cerca de un tercio 
de los cuerpos comprometió la observación a ojo 
desnudo de una porción considerable de indicadores. 
Esta limitación fue superada en gran parte gracias a las 
imágenes de rayos X realizadas por los investigadores 
del grupo OSTeam (González-Ramírez et al. 2019).

Para evaluar comparativamente la estructura 
sexual y etaria de la serie bioantropológica de Tr-40, 
consideramos las frecuencias de individuos no-adultos, 
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mujeres adultas y hombres adultos provenientes de 
seis cementerios de la región adscritos a los periodos 
Arcaico y Formativo; las que fueron sometidas a un 
análisis de correspondencias simples con el propósito 
de identificar asociaciones entre los sitios atribuibles 
a esa estructura sexo-edad. Los análisis y test de 
significancia estadística fueron realizados con el 
software RStudio 1.2.5033 (R Core Team 2019) y 
el paquete FactoMineR (Lê et al. 2008).

A diferencia de los grupos etarios establecidos para 
el estudio interno de Tr-40, en esta evaluación se debió 
definir únicamente dos grandes grupos que recogieran 
la diversidad clasificatoria ofrecida en los trabajos de 
los otros cementerios. De esta manera, el límite entre 
adultos y no-adultos fue establecido en los 15 años, lo 
que sostiene cierta coherencia con la edad descrita para 
el inicio social de la actividad sexual y la consolidación 
laboral en varios lugares y épocas de la geografía andina 
(Arnold 1997; Carrasco y Gavilán 2009; Dean 2001).

Aunque los trabajos que ofrecen esta clase de 
datos no suelen aportar antecedentes respecto a la 
sistematicidad de las excavaciones arqueológicas, al 
manejo de las colecciones de los materiales publicados 
ni a los métodos específicos utilizados en el diagnóstico 
de sexo y edad, asumimos provisoriamente que los 
casos informados son representativos de la totalidad 
de los cementerios en cuestión.

Resultados

Referencia espacial y unidades de asociación 
contextual

Se reconoció un total de 149 cuerpos, de los 
cuales un conjunto de 145 (97%) se halla almacenado 
en FACSO, mientras que cuatro de ellos (3%) se 
encuentran en la estación Canchones de la UNAP.

La referencia espacial de 135 cuerpos (91%), 
distribuidos en nueve secciones, fue recuperada 
satisfactoriamente. Además, fueron identificados 
los restos de dos individuos recuperados de 
unidades de excavación no descritas previamente 
en los antecedentes de Tr-40 (Corte B y Sondeos) 
(Figura 3). Estos 135 cuerpos provienen de 102 
tumbas, 22 de ellas colectivas, que contienen los 
restos de 55 individuos. En su mayoría (n=80), las 
tumbas fueron excavadas en la sección M’, de las 
cuales se recuperaron 104 cuerpos, correspondiente al 
70% de la serie esqueletal. La tumba 2 de la sección 
M’ contiene la mayor cantidad de cuerpos, con seis 
individuos. El resto de secciones están integradas 
por no más de siete cuerpos, mientras que un 10% 
de los materiales (n=14) no posee referencia a 
ninguna unidad de asociación arqueológica. Esta 
ausencia de información afecta especialmente a 

Figura 3. Frecuencia de tumbas y cuerpos examinados en Tr-40 de acuerdo a su referencia espacial.

Frequency of graves and bodies examined in Tr-40 according to their spatial reference.
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niñas/os e infantes, cuya representación en el grupo 
sin referencia (67%) es casi el doble de la observada 
en la serie total (37%).

Sexo y Edad

Los resultados del diagnóstico de sexo y edad para 
los 149 cuerpos de la serie de Tr-40 se hallan resumidos 
en la Tabla 1. Todos los grupos etarios se encuentran 
representados en la colección de Tr-40. El 56% de los 
cuerpos pertenecen a individuos de edad adulta. De estos, 
el 97,6% de los cuerpos fue identificado efectivamente 
como femenino (51,5%) o masculino (48,4%), mientras 
que los cuerpos de sexo indeterminado corresponden a 
un 35% del total de la colección.

La estructura sexo-edad de Tr-40 en el contexto 
regional

La Figura 4 y la Tabla 2 muestran las frecuencias 
relativas de las variables sexo-edad consideradas para 
los seis cementerios incluidos en esta comparación. 
Se observa una relación inversa entre mujeres adultas 
y no-adultos la cual fue confirmada mediante un test 
de correlación que arrojó una relación fuerte (r= -0,9/

p= 0,008). Esto no se replica entre ellas y los adultos 
masculinos, ni entre ellos y los individuos no-adultos.

Un análisis de correspondencias simples muestra 
una estructuración dicotómica (Figura 5): por una parte, 
sitios costeros con una alta frecuencia de mujeres de 
edad adulta (Grupo 1) y, por otra, cementerios del 
interior y uno costero (Cáñamo 3), con frecuencias 
femeninas menores y presencia elevada de no-adultos, 
en una proporción cercana a los tres tercios (Grupo 2). 
La elevada explicación de la varianza en la primera 
dimensión (89,6%), admitió la realización del test 
ANOVA que confirmó que las diferencias observadas 
entre ambas agrupaciones son estadísticamente 
significativas (p= 0,005).

Tabla 1. Distribución sexual y etaria de la serie 
bioantropológica del cementerio Tr-40.

Sexual and age distribution for Tr-40 bioanthropological series.

Fem Masc Indet Total %

Infante 0 0 35 35 23

Niño 1 4 14 19 13

Juvenil 3 5 3 11 7

Adulto 45 37 2 84 56

Total 49 46 54 149

Figura 4. Gráfico de frecuencias relativas de individuos adultos (hombres y mujeres) y no-adultos de 
algunos cementerios de la transición arcaico-formativa y periodo Formativo del extremo Norte de Chile.

Graph of relative frequencies of adult individuals (men and women) and non-adults of some cemeteries 
of the archaic-formative transition and Formative period of the extreme North of Chile.
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Tabla 2. Frecuencias y porcentajes de adultos y no-adultos en cementerios de la transición arcaico-formativa y periodo 
Formativo del extremo Norte de Chile. Los casos que no completan 100% corresponden a pequeñas fracciones de 

adultos de sexo indeterminado que no han sido incluidos en esta comparación.
Frequency of adults and non-adults in cemeteries from the archaic-formative transition and Formative period of the extreme north of 

Chile. Cases that do not reach 100% correspond to small fractions of undetermined sex adults not included in this comparison.

Cementerio
Fechas

(SHCal 13-2σ)
Mujeres 
adultas

Hombres 
adultos

No-adultos
<15

Referencias

Caleta Huelén 42 
(costa)

3762-3125 cal AC
2458-1924 cal AC

22
56,4%

11
28,2%

6
15,4%

Cocilovo et al. 2005; Núñez 1976

Tiliviche-2 
(interior)

2462-1901 cal AC
6
17,6%

9
26,4%

18
52,9%

Standen y Núñez 1984

Morro de Arica 
(costa)

1661-1527 cal AC
577-632 cal DC

50
49,5%

41
40,6%

8
7,92%

Costa et al. 2000

Tarapacá 40 
(interior)

1041-843 cal AC
604-765 cal DC

49
33%

41
28%

57
39%

Sáez y González-Ramírez 2018; Uribe et al. 2015

Pisagua D 
(costa)

809-552 cal AC
803-546 cal AC

13
76,4%

3
17,6%

1
5,8%

Cocilovo et al. 1999

Cáñamo 3 
(costa)

362-475 cal DC
694-1020 cal DC

6
27%

6
27%

8
37%

Arias 2010; Arias y Herrera 2012; González-Ramírez 
2019; González et al. 2017; Núñez y Moragas 1977

Figura 5. Análisis de correspondencias simples sobre las frecuencias relativas de individuos adultos 
masculinos (MASC), individuos femeninos adultos (FEM) e individuos no-adultos (Nad) de cementerios de 
la transición arcaico-formativa y periodo Formativo del extremo norte de Chile. CH-42: Caleta Huelén 42, 
TIL-2: Tiliviche-2, MA: Morro de Arica, TR40: Tarapacá 40, PisD: Pisagua D, Cañ3: Cáñamo 3.

Simple correspondence analysis on relative frequencies of adult male and female bodies and non-adult bodies 
of the archaic-formative transition and Formative period cemeteries from extreme North of Chile. 
CH-42: Caleta Huelén 42, TIL-2: Tiliviche-2, MA: Morro de Arica, TR40: Tarapacá 40, PisD: Pisagua 
D, Cañ3: Cáñamo 3.
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Discusión

Los 149 individuos informados en este trabajo 
triplican el conocimiento bioantropológico que se 
contaba para este cementerio, enriqueciendo las 
bases empíricas para la comprensión de asuntos 
poblacionales, sociológicos y antropológicos del 
periodo Formativo de la Quebrada de Tarapacá.

El número de cuerpos que ha perdido su referencia 
de asociación arqueológica puede ser considerado como 
bajo (n=14,9%). Este valor sugiere que los responsables 
de la tutela de la colección, si bien no contaron con las 
condiciones idóneas para su manejo, entendieron la 
relevancia del resguardo de la información contextual 
como fuente de información científica (Lemp et al. 
2008). De la conservación de dicha información se 
derivan dos consecuencias. La primera, es que la alta 
proporción de la Sección M’ (70%) concuerda con lo 
descrito en la literatura disponible (Figura 3), la cual 
señala una cantidad cercana a 100 unidades (Agüero 
2012; Núñez 1982, 2006). La sumatoria de las secciones 
restantes, sin considerar los registros sin referencia ni 
los sondeos, alcanza a 22 tumbas y 31 cuerpos, lo que 
parcialmente coincide con las 16 tumbas recuperadas 
según L. Núñez en el Sector B (Núñez 1982). Si esto 
fuera correcto, podría sugerirse que las secciones no-
M’/M, corresponden al área descrita como Sector B. Sin 
embargo, esta idea no debería considerarse definitiva.

Una segunda consecuencia deriva de la distribución 
de los cuerpos según tumbas individuales y colectivas. 
Debido a la inexistencia de un catastro publicado del sitio 
y las tumbas excavadas, se desconocía el comportamiento 
de esta práctica funeraria en Tr-40. Arqueológicamente, 
este hecho es significativo. Recordemos que la 
mayor parte de los bienes funerarios de las tumbas 
fueron separados de sus estructuras de inhumación 
y del o los cuerpos a los que se asociaron, cuando se 
envió el material bioantropológico a la Universidad 
de Chile en la década de 1970. La existencia de 
fardos en la colección Juan Munizaga, hace suponer 
que algunos llegaron en esa condición, pero la 
publicación de registros fotográficos de procesos de 
desenfardado in situ (p.ej., Núñez y Santoro 2011), 
indica probablemente, que los cuerpos llegaron a 
Santiago en un estado de desenfardado desigual y, 
hasta ahora, indeterminado. Por su parte, los bienes 
funerarios que quedaron en las colecciones nortinas, 
solo hacen referencia a “tumbas”. Por lo tanto, la 
constatación de tumbas colectivas y la disgregación 
de los contextos de inhumación, plantea dificultades 
en la reintegración de las asociaciones originales, las 

cuales deberían ser tomadas en cuenta en futuros 
trabajos arqueológicos del cementerio Tr-40. Con 
todo, las complejidades culturales y cronológicas que 
se desprenden de la estructura de asociaciones entre 
bienes, individuo y grupo en las estructuras colectivas 
de inhumación, plantean problemas de investigación 
muy sugerentes, especialmente, en relación a algunas 
prácticas funerarias documentadas entre las poblaciones 
andinas, entre las cuales, la revisita, el reacomodo, 
la intervención y la re-ritualización, constituyeron 
actividades recurrentes que hemos constatado en 
nuestra investigación (Figura 6), y que problematizan 
el análisis arqueológico del cementerio.

No obstante el valor de los resultados obtenidos, 
es necesario tomar algunos elementos en consideración 
respecto a la composición e integridad de la muestra. 
Por ejemplo, los 149 cuerpos restituidos por este 
trabajo representan un 16,2% (n=25) adicional que 
los informados en la literatura. Si bien no tenemos 
claridad si esta diferencia se debe a un error de 
inventario en la excavación, a un problema respecto 
a los casos informados en la literatura o a una 
sobrerrepresentación del número mínimo de individuos 
realizado en nuestro análisis, sospechamos que todos 
estos factores podrían concurrir en su conformación.

Por una parte, que el cementerio haya sido 
descrito empleando como sinónimos los términos 
tumba, cuerpo, inhumaciones y registros, constituye 
una primera condición que favorece la confusión y 
la ambigüedad. En este sentido, que no se conoce 
el control de los materiales durante la excavación 
y el catastro definitivo de los cuerpos recuperados, 
podemos sugerir que la confusión entre los términos 
empleados, plantea eventuales incongruencias respecto 
a la caracterización del contexto funerario y al manejo 
del inventario durante la excavación.

Por otra parte, si bien se menciona la presencia de 
tumbas colectivas (Núñez 1984), no tenemos noticias 
respecto a su distribución, composición ni procedencia 
espacial. De acuerdo a la información obtenida de la 
literatura acerca del número de registros (Tabla 3), 
hemos constatado que la pérdida de información 
contextual ha afectado, fundamentalmente, a cuerpos 
de individuos infantiles y niños. Este hecho sugiere 
que la discrepancia en estos 25 cuerpos puede 
deberse no solo a una pérdida de la información 
original, sino también, a la historia de los traslados 
y el desinterés en las preguntas de investigación por 
algunos grupos etarios.

Finalmente, es importante mencionar que parte 
del incremento del número total podría ser explicado 
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Figura 6. Muestra de materiales de la Tumba 1 Sección L Tr-40. (A y B) Frontal y lateral cráneo ID016, maculino-17 años, Inventario
Nº B2138 FACSO, 370-205 cal AC, D-AMS028223 (diente), 387-208 cal AC, D-AMS028224 (diente); (C) pelo humano ID016,
361-147 cal AC, D-AMS 028226 (pelo); (D) miniatura cerámica con contenido de pop-corn (flecha), 428-573 cal DC, D-AMS 
028227 (pop-corn); (E) cesto miniatura con pelo animal (flecha) y miniatura de manta (flecha); 428-573 cal DC, D-AMS 028227
(pelo animal); 479-630 cal DC, D-AMS 028220 (textil); (F) manta fibra animal y algodón, reps de urdimbre, textil ID030, Registro
Nº 28 Canchones UNAP; (G) escápula no perteneciente a ID016, Inventario Nº B2138 FACSO, 376-522 cal DC, D-AMS 028225
(hueso); (H) cordelería, Inventario Nº B2138 FACSO, 475-630 cal DC, D-AMS 028218 (cordelería); (I) tobilleras piel de camélido,
textil ID440, Inventario Nº A05916 FACSO; (J) detalle bolsa textil, anillado cruzado, ID221, Registro Nº 1059 Canchones UNAP.
Fechas calibradas mediante OxCal 4.3, curva SHCal 13 y expresadas con 2 sigmas.

Sample of materials from Tomb 1 Section L, Tr-40 Cemetery. (A and B) Frontal and lateral view of the skull ID016, male-17 years 
old, Inventory Nº B2138 FACSO, 370-205 cal BP, D-AMS028223 (tooth), 387-208 cal BP, D-AMS028224 (tooth); (C) human hair 
ID016, 361-147 cal BP, D-AMS 028226 (hair); (D) ceramic miniature with pop-corn content (arrow), 428-573 cal AD, D-AMS 
028227 (pop-corn); (E) miniature basket with animal hair (arrow) and miniature blanket (arrow); 428-573 cal AD, D-AMS 028227 
(animal hair); 479-630 cal AD, D-AMS 028220 (textile); (F) animal fiber and cotton blanket, warp reps, textile ID030, Record 
Nº 28 Canchones UNAP; (G) scapula not belonging to ID016, Inventory Nº B2138 FACSO, 376-522 cal AD, D-AMS 028225 
(bone); (H) cordage, Inventory Nº B2138 FACSO, 475-630 cal AD, D-AMS 028218 (cordage); (I) camelid leather anklets, textile 
ID440, Inventory Nº A05916 FACSO; (J) textile bag detail, cross-ringed, ID221, Registration Nº 1059 Canchones UNAP. Dates 
calibrated using OxCal 4.3, SHCal 13 curve and expressed with 2 sigmas.
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también por una sobrerrepresentación de individuos, 
debido a que en este estudio un número de entre seis 
y ocho partes de cuerpos sin referencia fueron leídos 
como conjuntos independientes e incompletos.

Antes de esta investigación, la composición sexual 
y etaria de Tr-40 describía una relación de 58% (n=26) 
para individuos femeninos y 36% (n=16) masculinos, 
en tanto que solo el 12% (n=6) estaba adscrito al grupo 
no-adulto (Arias 2010; Arias y Herrera 2012). Con 
este trabajo esas cifras se han modificado, mostrando 
una relación que prácticamente reparte en tres tercios 
a individuos femeninos, masculinos y no-adultos (<15 
años), muy similar a la composición de cementerios 
como Cáñamo 3 en la costa de Tarapacá durante el 
periodo Formativo (Arias y Herrera 2012; Núñez y 
Moragas 1977). A pesar de la baja disponibilidad de 
coxales de individuos adultos para su observación 
directa (24%), consideramos que la determinación de 
sexo logró resultados eficaces gracias a la aplicación 
de un conjunto amplio de métodos que buscó, 
precisamente, sortear esta clase de dificultades en 
la integridad de la muestra.

Si entonces consideramos a la serie esqueletal 
de Tr-40 como representativa de la totalidad del 
cementerio, la presencia de todos los grupos etarios 
y la proporción cercana a 1:1 entre individuos 
masculinos y femeninos sugiere que no habría un 
acceso diferencial por edad o sexo a este espacio 
funerario; lo que no descarta exclusiones en función 
de otras categorías.

Tarapacá 40 en el escenario regional: 
Comunidad, Parentesco y Reproducción

En una primera lectura, los sitios del interior 
o relacionados con ellos como Tiliviche-2, Tr-40 y 
Cáñamo 3, mostrarían una menor mortalidad femenina 
adulta respecto a los cementerios de la costa (Figura 
5), así como una mayor fertilidad, representada en la 
alta mortalidad no-adulta. Los elementos que influirían 

en esta variación podrían ser, entre otros, mejoras en 
los conocimientos técnicos del trabajo de parto y los 
cuidados de la gestación y el puerperio, cuestión que 
ha sido planteada con anterioridad sobre la base de 
evidencia alternativa (Arriaza et al. 1984, Arriaza  et 
al. 1988). Hablamos de “mejoras”, en el entendido de 
que las complicaciones del embarazo, parto y puerperio 
se hallan entre las principales causas de la mortalidad 
femenina en edad reproductiva en sociedades pre y no 
industriales (Fortney et al. 1987; Stone 2016).

De esta manera, una variación dicotómica en 
la mortalidad como la que se observa entre los 
cementerios comparados, podría deberse a cambios 
en el control de aquel factor de mortalidad. No 
obstante, si bien un mayor conocimiento, asistencia 
y/o cuidado durante los trabajos de gestación, parto 
y puerperio, puede tener un impacto en la sobrevida 
femenina, no necesariamente impacta en la mortalidad 
infantil y juvenil, la cual está caracterizada por la alta 
incidencia de enfermedades infecciosas respiratorias 
y gastrointestinales en esta etapa (Allison et al. 1981; 
Allison et al. 1979; De Araújo et al. 1985; Fontana 
et al. 1983; Holden y Núñez 1993; Rothhammer 
et al. 1985).

Cabe destacar que uno de los estímulos más 
importantes para buscar mejoras en los saberes 
asociados al parto y el puerperio es el incremento 
en la preocupación social por la reproducción, 
especialmente, cuando las alianzas dependen de ella. 
Una mujer que sobrevive a un parto, es una mujer 
que puede embarazarse nuevamente, mientras que 
un infante o niña/o muerto, puede ser reemplazado 
por siguientes embarazos. El esfuerzo se orienta a 
resguardar el umbral de vulnerabilidad del cuerpo 
que repone la pérdida: el cuerpo femenino. Esto es 
particularmente importante para aquellos grupos 
organizados en linajes segmentarios o comunidades 
domésticas (Meillassoux 1982; Sahlins 2014 [1961]; 
Tabet 2018), cuya autarquía ocurre a nivel productivo, 
pero no reproductivo (Carrasco et al. 2011).

Tabla 3. Frecuencia de tumbas-cuerpos del cementerio Tarapacá 40 referidas en la literatura disponible.
Tombs-bodies frequencies from Tr-40 cemetery referred to in available literature.

Año campaña de 
excavación Sector Sección N° tumbas-cuerpos Edad Referencias

1967-68
1980-81 Tr-40A M’/“bordes” 100/8 58 adultos

36 párvulos y neonatos
Núñez 1969; 1970, 1981, 1982; 
Núñez et al. 2006; Oakland 20001967-68 Tr-40B No-M’ 16 ?

Total 124
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Como ha sido planteado anteriormente (Adán et 
al. 2007, Uribe 2008), los asentamientos de la porción 
baja de la quebrada de Tarapacá, asociados a Tr-40, 
como Pircas o Caserones, muestran ser unidades 
autónomas que reproducen ideales identitarios 
mediante el recurso a la ancestría como un modo de 
reafirmación territorial y política.

Una de las soluciones propuestas para entender 
estas formaciones sociales, ha sido la consideración 
de la movilidad no solo altitudinal de las unidades 
reproductivas, sino también longitudinal (Pimentel 
et al. 2011). Efectivamente, esta movilidad pudo 
haber estado estimulada por intereses económicos 
y políticos, entre los cuales, deben incluirse no 
solo bienes y productos, sino también aquellos 
orientados a garantizar el trabajo procreativo y de 
cuidados, habitualmente, realizados mediante el 
intercambio de mujeres jóvenes entre comunidades 
que sostienen deudas o alianzas. Existen algunas 
evidencias complementarias para sustentar esta 
hipótesis, como las huellas isotópicas de un cuerpo 
femenino que habría nacido en la costa y muerto en 
Tarapacá (Santana et al. 2012).

Por su parte, propuestas recientes sostienen que 
los rituales festivos y funerarios ocuparon un “lugar 
central” en los asentamientos con arquitectura pública 
como Caserones y Guatacondo, cuyos sistemas de 
organización arquitectónica reforzarían la idea de 
sistemas sociales segmentarios (Adán et al. 2007; 
Albarracín-Jordán 1996). Estos planteamientos 
son coherentes con la producción de un espacio 
funerario que incluye a gran parte de la comunidad 
en un aparente interés por representar un ideal de 
integración/igualdad. Desde este punto de vista, 
deberíamos concebir a Tr-40 como una necrópolis 
o lugar de los muertos de la comunidad, a quienes 
esta les debe culto y, por lo tanto, como un espacio 
socio-político a través del cual la ideología de la 
ancestría es actualizada, normalizada y reproducida.

Cuando los colectivos no-adultos son incorporados 
en esta representación, particularmente los infantes 
(menores de 12 meses de edad) (Scott 1999), 
es posible sospechar que se ha desarrollado una 
preocupación social por las reglas de filiación, es 
decir, por las relaciones de dependencia y propiedad 
entre las generaciones (Lull et al. 2005; Meillassoux 
1982). Cuando aquello se instala, las relaciones de 
parentesco devienen en el principal mecanismo de la 
reproducción social, ya que regulan el producto de los 
acoplamientos (hijos e hijas) esperado de las alianzas 
(matrimonios), el cual es reclamado por el segmento 

o linaje, normado por la política y naturalizado por 
la cultura. Es lo que Tabet llama la “reproducción 
forzada”, pues es una sanción social la que define las 
formas, ritmos y destino de las relaciones sociales de 
reproducción (Tabet 1996, 2018). De esa regulación 
dependerá el destino del trabajo acumulado y la 
organización comunitaria entre los segmentos en 
el ciclo siguiente o la apropiación del producto del 
trabajo de ciclos previos, entre los cuales debemos 
incluir a los trabajos procreativos.

En Tr-40 existen numerosas evidencias que 
sustentan la idea de una comunidad fuertemente 
enraizada en un culto hacia la ancestralidad, principal 
evidencia de una organización social sustentada en 
el parentesco. Esta organización parece desdibujarse 
hacia un proceso de centralización política hacia finales 
del periodo, con cambios que son coherentes con un 
incremento de la dependencia agrícola y la violencia 
física (Herrera et al. 2017; Vidal Elgueta et al. 2019).

La ritualización y transformación de múltiples 
elementos de origen arcaico en “patrimonio ancestral” 
(Agüero y Uribe 2015), como los turbantes y sus 
objetos asociados, las técnicas textiles en torzal, el 
uso de faldellines y la cestería en espiral, entre otros, 
constituyen testimonios elocuentes de una voluntad 
por reforzar la reproducción de una comunidad que 
se identifica en función de la representación de un 
antepasado y un pasado (Uribe et al. 2015). En esta 
representación, el antepasado figura ideológicamente 
como referente a quien se le adeuda la gracia de la 
producción y el saber, de manera que su veneración 
debe asegurarse para la buenaventura futura. En este 
sitio, por ejemplo, datamos una tumba con fechas 
distantes en varios siglos, en la cual se ofrecieron 
objetos y comidas en torno a 800 años después de 
la muerte de un individuo, quizás considerado el 
fundador de un clan o linaje (Figura 6). No obstante, 
económica y políticamente, el culto al antepasado 
refleja su reconocimiento como sostenedor de los 
fundamentos de las alianzas y de la identidad y, por 
lo tanto, quien permitió establecer la diferencia y la 
definición de los contornos de la alteridad respecto a 
otras comunidades. El culto a la ancestría, entonces, 
conforma el núcleo del orden simbólico que sostiene 
al sistema de reproducción social regulado por el 
parentesco.

El grupo no-adulto en el espacio funerario

La incorporación del colectivo no-adulto al espacio 
funerario, especialmente aquel menor de un año, es la 
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otra cara del culto a la ancestralidad, particularmente, 
en comunidades domésticas compuestas por segmentos 
reproductivos como la que pueden haber funcionado 
en Pircas y Caserones (Meillassoux 1982). La infancia 
es la que adeudará y garantizará que se cumplan 
las alianzas establecidas entre sus segmentos. Esa 
existencia, entonces, deja de ser un asunto doméstico 
y pasa a ser una cuestión de preocupación pública que 
debe resolverse a nivel trans-comunitario (Carrasco 
et al. 2019). Su requerimiento y su pérdida es de un 
orden supra reproductivo, ya que se encuentra en el 
fundamento de los compromisos establecidos en las 
alianzas (Benería 1981). Aquí es donde podemos 
complementar la primera hipótesis respecto al interés 
en el desarrollo de mejoras técnicas vinculadas con 
los trabajos procreativos, ya que un incremento en la 
fecundidad necesariamente supone un aumento en el 
trabajo de los cuerpos femeninos. Y, un aumento del 
trabajo no compensado en el producto y el consumo 
social, históricamente ha devenido en restricciones 
de acceso a los espacios públicos de la política 
(Kurnitzky 1992; Tabet 2005).

Ciertamente, la baja presencia de estos colectivos 
en los cementerios de la costa parece ilustrativa de 
comunidades cuyo sistema de cohesión social se 
establece sobre la base de relaciones de adhesión 
y no de filiación; donde la muerte de un infante 
o una persona no-adulta es una cuestión quizás 
personal o del grupo más próximo, antes que un 
hecho sancionado por la comunidad. Básicamente, 
no ha irrumpido un “pater” que lo reclame ni un 
“gran pater” que lo regule (Strassmann y Garrard 
2011). En esa línea, por ejemplo, se ha entendido 
el trabajo invertido en la momificación de infantes 
Chinchorro; probablemente, una práctica íntima de 
saberes reproducidos en la genealogía de la madre y 
su círculo cercano (Standen et al. 2014).

En este escenario, Tiliviche-2, aparece como 
un caso bisagra entre estos cementerios, al tratarse 
de grupos costeros que experimentan con estadías 
cada vez más prolongadas en el interior. Lugares 
ya conocidos, pero que se transforman en espacios 
de uso más permanente y cuya territorialidad, por 
lo tanto, se vuelve un asunto que debe enfrentarse 
políticamente. El gran porcentaje de personas no-
adultas en el cementerio, muy posiblemente, es la 
manifestación de un aumento de la mortalidad; quizás, 
debido a la vulnerabilidad de respuesta de este colectivo 
frente a crisis alimentarias, conflictos bélicos u otros 
problemas. Pero, también es la manifestación de un 
aumento de la fecundidad. Desde esta perspectiva, 

Tr-40 y Cáñamo 3 podrían ser la manifestación 
de grupos que han resuelto pacíficamente los 
asuntos de reproducción a través de la instauración 
normativa del parentesco. Para que ello ocurra, deben 
implementarse mecanismos materiales y simbólicos 
que permitan enfrentar la resistencia a la dominación 
y la reproducción del nuevo sistema. Habitualmente, 
se trata de procesos de larga duración que se van 
instalando a través de normativas acumulativas que 
a la larga logran consolidar una nueva cultura de la 
reproducción, es decir, nuevos órdenes simbólicos 
que naturalizan la división sexual del trabajo y los 
espacios de la política (Tabet 2018).

Conclusiones

Con los resultados de este trabajo se ha alcanzado 
el objetivo de fortalecer la información de origen 
para establecer la composición sexual y etaria de la 
serie bioantropológica de la colección de Tr-40. La 
determinación de sexo y la estimación de edad para 
la totalidad de la serie bioantropológica permitirán 
realizar una reconstrucción paleodemográfica y 
profundizar el estudio de la gestión de la reproducción 
entre las sociedades formativas tarapaqueñas en los 
Andes Centro Sur.

No obstante, es importante destacar algunos 
elementos que obligan una lectura cautelosa de estos 
resultados. Primero, recordar que la composición 
sexual y etaria de una serie funeraria no es sinónimo 
de reconstrucción paleodemográfica (Séguy y Buchet 
2013:Figura 2.1). Segundo, que los cuerpos infantiles 
se encuentran fuertemente afectados por las prácticas 
funerarias y por factores tafonómicos, los cuales 
pueden construir falsos negativos (Saunders 2008). 
Tercero, que como hemos constatado en Tr-40, los 
procesos de excavación y el manejo de colecciones 
pueden verse afectados por sesgos muestrales 
derivados de los intereses y prioridades científicas. 
Cuarto, que los criterios analíticos son desiguales o no 
explícitos en las publicaciones consultadas, muchas 
de las cuales son ambiguas respecto a los universos 
de estudio y sus muestras. Y, por último, el ajuste 
cronológico. Por una parte, las fechas suelen ser 
escasas, generalmente de muestras indirectas y de 
vida larga (p.ej., carbones y/o maderas), que exhiben 
lapsos de tiempo extremadamente amplios (Castro 
Martínez et al. 1993-94). Por otra, dificultades propias 
del efecto reservorio observado en algunas muestras de 
las costas del Norte Árido (Carré et al. 2017; Latorre 
et al. 2017; Ortlieb et al. 2017; Santana-Sagredo et al. 
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2017). En consecuencia, la propuesta explicativa que 
hemos ofrecido en este trabajo debe ser entendida como 
preliminar y con valor de hipótesis, y como tal busca 
abrir el debate y estimular preguntas de investigación 
en torno a materias habitualmente marginalizadas en 
las ciencias sociales en general.

Por su parte, el acercamiento y el uso de múltiples 
indicadores de sexo-edad han permitido realizar una 
identificación mejorada de estas características en la 
serie de 149 cuerpos de la colección Tr-40. Existe una 
representación de toda la variedad sexual y etaria en 
los componentes de la colección, lo que ofrece fuentes 
de información osteobiográfica y paleodemográfica 
interesantes. El grupo de adultos constituye cerca del 50% 
del total de la muestra, distribuidos en una relación 1:1.

Aunque los resultados del registro de indicadores 
de sexo y edad, su determinación y estimación pueden 
ser valorados como positivos, es necesario destacar 
que los indicadores empleados se caracterizan 
por una aproximación tipológica y lineal a los 
procesos degenerativos ocurridos en el esqueleto y 
su relación cronológica (Bocquet-Appel y Masset 
1982; Buckberry 2015; Cardoso et al. 2014a). Es 
deseable, en consecuencia, la complementación del 
registro de indicadores de edad mediante métodos 
transicionales y la comparación de los resultados 
entre estas distintas aproximaciones (Luna 2018).

No obstante, esta valoración bioarqueológica de 
la composición sexual y etaria de la colección, nos 
permite situar a Tr-40 dentro de un grupo de cementerios 
formativos y del interior de la Pampa del Tamarugal que 
presentan cierto equilibrio en la proporción de estos 
parámetros, destacando la inclusión de las personas no-
adultas en el espacio funerario. Al contrario, cementerios 
costeros y de fechas más tempranas, parecen excluirlos 
y/o manifestar menos nacimientos.

A partir de estos resultados hemos sugerido las 
primeras hipótesis respecto a una forma alternativa de 
comprender la trayectoria histórica de las comunidades de 
la Pampa del Tamarugal, considerando trabajos, agentes 
y relaciones sociales hasta ahora desconocidos en nuestra 
representación del pasado prehispánico del Norte Árido.

Sugerimos que en la costa arcaica primarían 
relaciones de adhesión, características de grupos con alta 
movilidad y de tamaño pequeño, muy probablemente 
comunidades matrilineales y/o locales. Entre ellos, las 
relaciones sociales de reproducción se resolverían a 
nivel del grupo o personalmente, sin establecerse normas 

ni propiedad sobre el producto de los acoplamientos, 
y probablemente sin requerir el establecimiento de 
matrimonios que garantizaran una exposición permanente 
al riesgo de embarazos. Por su parte, cementerios 
como Tr-40 mostrarían a una sociedad que se articula 
sobre principios de parentesco, es decir, regulando el 
destino de la descendencia a través de la ancestría y el 
control sobre la sexualidad de las mujeres mediante 
el establecimiento de matrimonios intercomunitarios, 
en un modelo muy probablemente patrilocal y/o 
patrilineal, que aseguraría el resguardo de las alianzas 
para la vigilancia de la propiedad territorial comunitaria. 
Proponemos que, de ser así, esta transformación podría 
sentar las bases de las relaciones estructurales de sexo 
en la trayectoria histórica de la Pampa del Tamarugal, 
instalando los órdenes simbólicos que sostendrían la 
conformación de una clase subalterna identificada con 
los trabajos procreativos y el imaginario de la maternidad, 
cuya incidencia política ha de buscarse en coordenadas 
alternativas a la institucionalidad pública.
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